
DICCIONARIO

DE CONSTRUCCIÓN Y RÉGIMEN

DE LA LENGUA CASTELLANA

(Continuación)

EMPINAR, v. 1. a). Elevar, levantar o alzar en alto (trans.). a)
«Allí un peñasco empina la alta frente, ¡ Que parece que el cielo
desafía.» Lope, La boba para los otros, 1. 11 (R. 34. 527 ' ) . «A un
lado empina yerto inmensa cumbre | El monte hórrido, opuesto al alto
cielo.» Herr. 1, son. 76 (R. 32. 273 t ) . «Un macizo y fornido tronco
empina, | Y con fuerza sobre él lo derribaba.» Ere. Arauc- 9 (R. 17.
38 J ) . «El soberbio espectáculo que empina* | Los varios ojos de Argos,
¿no se queda | Inútil y mojado en la cocina?» B. Argens. epíst. Hoy,
Fabio, de la corte (R. 42. 311 '-). «En los nadantes leños amarrados, !
Castillos empinó de trecho á trecho, | Que tiemblan en las olas contras-
tados.» Jáur. Fars. 4 (Fern. 7. 106). — aa) El acus. puede representarse
con un pronombre personal. «El como torbellino me rodea | Y empina
y bate a'i suelo.» León, Expos. de Job, 9 ( 1 . 170). — p/3) Parí. Aplicán-
dose a cosas, dotado de elevación y altura. + «Cerca de aquellas islas vie-
ron un monte muy empinado, que llamaron Carro de los Dioses, por res-
plandecer con fuegos y porque tenía grande ruido de truenos.» Mar. Hist.
Esp. 1. 22 (R. 30. 28 ' ) . + «Consagraré a tu nombre un bosque oscuro, |
Con empinados árboles tendido, [ Que nunca ose cortar el hierro duro.»
Herr. 1, eleg. 8 (R. 32. 272 ' ) . + «Ya con la empinada frente | la esfera
aballa | y con el cuerpo en el aire, | tanto estorba como abulta.» Cald.
La Cena del rey Balt. (R. 58. 2992) . «Estaba puesta [esta ciudad],
como se cree, entre Logroño y Viana a las riberas de Ebro, en un co-
llado empinado, que hasta hoy se Mama Cantabria vulgarmente.» Mar.
Hist. Esp. 1. 4 (R. 30. 5 2 ) . «Elige un ramo de empinada | Palma»
láur. canc. Del año escoge (R. 42. 127 *). «Las amigas cabezas cono-
cieron, | De los sangrientos cuerpos apartadas, ¡ Y en empinados paJos
levantadas.» Ere. Arauc. 3 (R. 17. 12 2 ) . + «Que tu día es llegado, | Señor

• En la trascripción de Cuervo se lee: 'en que empina'; pero el texto de R. no
ofrece la preposición en.



BICC, X, 1954 EMPINAR 349

de los ejércitos armados, | Sobre 'la alta cerviz y su dureza, | Sobre de-
rechos cedros y extendidos, | Sobre empinados montes y crecidos.» Herr.
2, canc. 3 (R. 32. 307 1). + «Los peñascos y montes empinados. | Y los
campos y vegas extendidos.» Hojeda, Crist. 2 (R. 17. 418 1). + «Arrasará
los empinados muros, | Batirá los castillos eminentes, | Las altas puertas
y cerrojos duros | Con artificios romperá valientes.» Id. ib. 3 (R. 17.
419 2 ) . «Hízolo así Albo Hacen, saliendo éT mismo de oculto para dar
calor a lia empresa, y llegando con un corto número de guerreros hasta
una barranca profunda, que forman los empinados montes, no lejos de
Zahara.» M. de la Rosa, Is. de Solís, 2. 16 (4. 356). — /?) Con a para
indicar la dirección en que se eleva. «Esta quinta eminente | Que al
sol empina la elevada frente.» Cald. Los ires mayores prodigios, 2 (R.
7. 275 : i) . — aa) Refl. + «Pero en llegando al golfo, | No hay monte que
se empine | Al cielo más gigante, | Adonde todos gimen.» Lope, Dorotea,
3. 1 (R. 34. 2 3 s ) . — y) Usase también con para en igual sentido.
«Amedrentadas las naciones fieras, | Las manos juntas para el cielo
empinan.» ViUav. Mosq. 5 (R. 17. 592 1 ) . — 8) Señálase con sobre el
objeto o bien el lugar que sirve como de apoyo para alzarse. «¡Ay de
cuan poco sirve al arrogante | El edificio que soberbio empina | Sobre
pilastras de Tenaro, y fina | De mármol piedra 7 de color cambiante!»
jáur. son. que principia así (R. 42. 1042). — aa) Refl. «Al Huerto
s;ile; á padecer camina j El que la inmensa fábrica gobierna | Que sobre
el mundo temporal se empina.» Hojeda, Crist. 1 (R. 17. 405 ' ) . + «Sobre
la isla Acale en tierra firme se empinaba el monte Cepriliano.» Mar.
Hist. Esp. 1. 22 (R. 30. 28 1 ) . «Escalaron los moros un torreón que se
empinaba derecho sobre un tajo, tan agrio y escarpado que no podían tre-
par por él ni aun las cabras monteses.» M. de la Rosa, Is. de Solís 2. 16 (4
356). — «) Intrans. Comenzar a tomar altura o elevación. «A! empi-
nar de aquella montañuela, no sin notable sobresalto oyendo ruido de
caballos se detuvieron.» Césp. y Men. Esp. Ger. 2. 3 (R. 18. 246 1). —
b) Rejl. Cobrar o tomar altura. Dícese lo mismo de personas que de
seres o cosas inanimadas, a) «Causa un efecto risible, como el de una
persona pequeña de estatura que se esfuerza por empinarse.» M. de !a
Rosa, Anot. a la Poét. 5. 20 (1. 242). «Tanto la cumbre altísima se
empina, | Que con iguail distancia y propio grado | A las partes del
mundo se avecina.» Villav. Mosq. 3 (iR. 17. 580 2 ) . «El lugar era cuesta
abajo: parecía que los que primero se apoderasen de un collado que
se empinaba allí cerca, mejorarían mucho su partido.» Mar. Hist. Esp.
5. 3 (R. 30. 1231). «Queda rastro [de la antigua Bílbilis] en un
monte que cerca de aqueíüla ciudad se empina.» Id. ib. 10. 10 (R. 30.
292 1). + «Y pasando el dicho monte por Bribiesca y por los arevacos,
donde se empinan las cumbres del monte Orbion, no lejos de Moncayo,
discurre entre Calatayud y Daroca.» Id. ib. 1, 3 (R. 30. 3 2 ) . + «Del monte
Idubeda toma principio el monte Orospeda, que al principio se alza tan
poco a poco, que apenas se echa de ver, pero empinándose después y
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discurriendo más adelante, hace y deja formados, primero los montes
de Molina, después los de Cuenca.» Id. ib. 1. 3 (R. 30. 3 2 ) . — aa)
Part. «Aquellos dos querubines, que Salomón puso a los lados del
arca del Testamento, estaban empinados y levantados sobre las puntas
de los pies, y extendidas sus alas.» Gran. Mem. vida crist. 5. 2, § 1 (R.
8. 296 ' ) . «Junto a sí tenían unas como sábanas blancas, con que cu-
bríaíi alguna cosa que debajo estaba: estaban empinadas y tendidas, y
de trecho en trecho puestas.» Cerv. Quij. 2. 58 (R. 1. 525 2 ) . «¡Qué
malditas | Callejuelas! Empinadas, | Tuertas, angostas. ..» Mor. La
mojigata, 3. 1 (R. 2. 4072). «Su quietud y sosiego encubre en sí furio-
sas olas más empinadas que montes.» León, Expos. de Job, 7 (1. 121). —
/?) Con por, y tratándose de personas, para denotar el fin o la inten-
ción con que se alza. + «Unos bendecían a sus padres, otros al cielo
que de tanta hermosura la había dotado: unos se empinaban por
verla; otros, habiéndola visto una vez, corrían adelante por verla otra.»
Cerv. Nov. 4 (R. 1. 156 1). — c) Refl. Dícese en especial de los brutos
cuando, puestos sobre los pies, alzan el cuerpo y levantan las manos,
a) «Y el caballo con el gran dolor de la ferida empinóse y derrocó
al caballero.» Comend. Griego, Lab. 216 (74 2 ) . «Se le echaron a los
pies [los mastines], y otros se empinaban con el mayor regocijo del
mundo.» Montem. Diana, 6 (196). «Dio [el caballo] un bufido, |
Inclinó ambas orejas adelante, | Se empinó y se plantó.» A. Saav.
Moro expós. 9 (2. 348). «Empínase, relincha, salta y suda.» Lope,
Angél. 14 (Obr. suelt. 2. 222). «Tiréle de la rienda, empinóse y ti-
rando dos coces, aprieta a correr y da conmigo por las orejas en un
charco.» Quev. Gran Tac. 20 (iR. 23. 520 1). «Tal golpe me le dieron
;il caballo en la cara, que yendo e empinarse, cayó conmigo (hablando
ion perdón) en una privada.» Id. ib. 2. (R. 23. 488 x ) . «¡Un espectro!
Sí: la muía | Algo ve también; esquiva | Se recela, empina y bufa.»
A. Saav. D. Alv. de Luna, 3 (3. 56). — /?) A veces, como en el
ejemplo siguiente, la construcción con sobre señala las extremidades
en que el bruto se apoya para levantarse. «Se empina [la liebre] sobre
los pies, y ¡levanta las orejas cuanto puede.» Grain. Stmb. 1. 16 (R. 6.
223 l). — 2) Indinar mucho el vaso, el jarro, la bota, etc., para beber,
levantando en alto el fondo de la vasija. Acad. Dice. (írans.) a) «De
cuando en cuando empinaba la bota con tanto gusto, que le pudiera
envidiar el más regalado bodegonero de Málaga.» Cerv. Quij. 1. 8 (R.
1. 2692) . «La copa empinad.» Mel. letr. 15 (R. 63. 1252). «Empi-
nándola [la bota] puesta á 'la boca estuvo mirando la-s estrellas un cuarto
de hora.» Cerv. Quij. 2. 13 (R. 1. 430 1). — aa) Pas. «Cuatro veces
dieron lugar las botas para ser empinadas, pero la quinta no fue posi-
ble, porque ya estaban más enjutas y secas que un esparto.» Cerv.
Quij. 2. 54 (R. 1. 518 2 ) . — /?) En sentido famiüiar y metafórico, beber
en exceso vino u otro licor. Absol. «Vaya, vaya, este señor ha empi-
nado hoy más de lo justo.» Tamayo y Baus, La locura de amor, 2. 5
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(36). — 3. Met. a) En general, mover d ánimo infundiéndole vigor y
aliento (trans.). a) «El hablar con aquella soberana Majestad es una
cosa que ¡levanta y empina el espíritu del hombre.» Gran. Mem. vida
crist. 7, 2? píe. 1, § 11 (R. 8. 399 ' ) . «Lo cual, como dije, levanta más
el espíritu, y parece como que lo empina para llegarse a aquel Señor
que está en lo alto.» Id. ib. 6. 3, § 5 (R. 8. 333 1). «Consentiréis que el
vulgo variable | sobre dos cielos con favor lio empine?» Hojeda, Crist.
8 (R. 17. 461 *). — b) Refl. Dícese de las personas cuyo ánimo levan-
tado cobra en exceso fuerza u osadía, a) «¿Quién, por más que se em-
pine, puede subir sobre 'la medida de los mortales?» Gran. Carta de
Euquerio, § 2 (R. 6. 1742). +«Yt> os hago seguros que será vano este
trabajo vuestro, y que redundará toda aquesta pelea en mayor acrecen-
tamiento suyo, y que por mucho que os empinéis, él pisará sobre vos-
otros, y 3a divinidad reposará en él duflee -y agradablemente.» León,
Nomb. 1. Monte (R. 37. 99 2 ) . — aa) Aplícase por extensión a las
cosas en que aparece o se muestra el exceso. «Y la .fuerza sin ley que
más se empina, | Al fin 'la frente inclina.» León, Poes. 1, No siempre
es poderosa (4. 299). — ¿8/3) Parí. «Esta es pues la condición genera!
de todas hs cosas humanas: que por muy empinadas que estén, siempre
vayan en declinación y nunca permanezcan en un ser, y que así rueden,
como ruedan líos mismos cielos.» Gran. S'tmb. 5. 4. 5 (R. 6. 731 2 ) . — /J)
Con a para indicar el punto a donde el ánimo se endereza. «Natural-
mente, fue enemigo de todo género de vanidad— contento con el es-
tado que tenía sin querer empinarse á otro mayor.» Palma, Vida de G.
de la Palma, p. 45. — y) Con en, que señala el objeto desde donde se
cobra fuerza u osadía. «Ya se entra, ya se aparta, ya se encoge, j Ya
en ila lucha se empina, ya se estrecha.» Valb. Bern. 10 (R. 17. 248 2 ) . —
8) Con la preposición sobre, a semejanza de 1 8. + «Quien gatea por la
lisonja, y trepa por la mentira, y se empina sobre la maña y se enca-
rama sobre los cohechos, —este que parece que viene dando y a que le
roben, a robar viene.» Quev. Polit. de Dios, 1. 3 (R. 23. 36 2 ) . «Quiso
luego empinarse sobre Hombre, | Y siendo rufo de primer tonsura, ¡
Asentarse en la catreda de prima.» Cerv. El rujian dichoso, 1 (Com. 2.
2). «Todo aquello en que se afirma y sobre que se empina esta feli-
cidad miserable, aire es y ligero viento.» León, Expos. de Job, 30 (2.
109). — c) Refl. Mostrar o dar señales de animosidad ó enojo. El ob-
jeto se indica con sobre, a) «Los beneficios que se dan con humana,
suave y agradable frente, son agradables; y sonlo también aquellos que
cuando me los dio ell que me era superior, no se empinó sobre mí, antes
en cuanto ile fue posible, se mostró benigno, humillándose a lo justo.»
Navarrete, Ben. de Séneca, 2. 13 (31 2 ) . — /?) Con contra, en igual
sentido. «No te empines, señor, contra mí, porque es verdad lo que te
digo.» L. de Rueda, Los engaños, 4. 5 (R. 2. 2771) . — d) Refl. Hase
aplicado algunas veces a objetos dotados de movimiento y como ta'les
susceptibles de elevación o descenso. En el siguiente ejemplo la prepo-
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sición en representa el punto o Jugar en que parece apoyarse el movi-
miento. «Natural le es al vapor húmido subir en alto y empinarse en
el aire; 7 natural le es al mismo tornarse al suelo, y caer en él hecho
gotas menudas.» León, Expos. de Job, 5 (1 . 83). «Mas cuando el sol
se va empinando, y el calor va creciendo---» Gran. Filom. (R. 8. 5941).

Per. anted. Siglo XV: «Eran sus cabellos dorados, eguales, | E qual
es el Febo quando mas se empina.» Santill. p. 133. «Derriba la man-
sedumbre I Lo que la soberbia empina.» Mena, Vicios y virtudes (24 1).

Etim. Compuesto de en y pino, éste del lat. PINUS. El siguiente
pasaje comprueba claramente el sentido de la formación castellana del
verbo: + «Ante ella et sus compannas en pino se tenía». Are. de Hita
(R. 57, 270); cf. ibid. la expresión tener pino 'enderezarse, ponerse de
pie'. La etimología de Diez, Etym. Wb. rom. Spr., 2? ed., 2, 399, que
hacía proceder el esp. empinar 'alzar e! jarro para beber' y de aquí el
'beber' mismo, del gr. ifimívíiv, era >ya poco verosímil para Meyer-Lübke,
Rom. etym. Wb., 6519, y «no tiene nada que ver» con la de la palabra
española «que es mera abreviación de empinar la vasija o empinar el codo
(también frecuente) en el sentido de 'levantarlo'». J. Corominas, Dice,
crít. etim., 2, 245. También Meyer-Lübke, op. cit., loe. cit. había indi-
cado, además, que el it. impennarsi y ed ptg. empinarse son tomados o
lormados del español. En cuanto al cat. empinarse, Corominas, op. cit.,
loe. cit., lo da ya como «castellanismo seguro, entrado como vocablo de
equitación», ¡y en cuanto al it. impennarsi 'encabritarse' observa igual-
mente que «tiene todo el aspecto de ser un castellanismo hípico, altera-
ción de empinarse por influjo del autóctono impennarsi 'levantar el
vuelo' que ya se halla en Boccaccio y que no es derivado de PINNA
'punta', sino de PENNA 'ala'».

N. B. Esta monogn-.tía es parre de la continuación de! Diccionario de cons-
trucción y régimen de la lengua castellana de R. J. Cuervo, adelantada por el In.s-
tituto Caro y Cuervo, según los datos y criterios expuestos en su revista Thesaurus.
tomo Vil (1951), pígs. 1-3. De acuerdo con ellos, para la elaboración de
esta, como de las restantes monografías, se utiliza el material dejado por Cuervo y,
además, nuevo material recogido por el redactor. En el presente artículo los ejem-
plos de Cuervo son cincuenta y tres, y catorce los ejemplos nuevos. Estos últimos, para
fines de fácil identificación, van precedidos del signo + . La ordenación, clasificación y
confrontación de los materiales, lo mismo que la redacción monográfica y el artículo
etimológico, son obra ilel redactor.

FERNANDO ANTONIO MARTÍNEZ.


	Inicio
	Número siguiente
	Número anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Página índice
	Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 1945-1999
	Año 1945. Tomo I. Número 1
	Año 1945. Tomo I. Número 2
	Año 1945. Tomo I. Número 3
	Año 1946. Tomo II. Número 1
	Año 1946. Tomo II. Número 2
	Año 1946. Tomo II. Número 3
	Año 1947. Tomo III. Números 1, 2 y 3
	Año 1948. Tomo IV. Número 1
	Año 1948. Tomo IV. Número 2
	Año 1948. Tomo IV. Número 3
	Año 1949. Tomo V. Números 1, 2 y 3
	Año 1950. Tomo VI. Número 1
	Año 1950. Tomo VI. Número 2
	Año 1950. Tomo VI. Número 3
	Año 1951. Tomo VII. Números 1, 2 y 3
	Año 1961. Tomo XVI. Número 1
	Año 1961. Tomo XVI. Número 2
	Año 1961. Tomo XVI. Número 3
	Año 1962. Tomo XVII. Número 1
	Año 1962. Tomo XVII. Número 2
	Año 1962. Tomo XVII. Número 3
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 1
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 2
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 3
	Año 1964. Tomo XIX. Número 1
	Año 1964. Tomo XIX. Número 2
	Año 1964. Tomo XIX. Número 3
	Año 1965. Tomo XX. Número 1
	Año 1965. Tomo XX. Número 2
	Año 1965. Tomo XX. Número 3
	Año 1966. Tomo XXI. Número 1
	Año 1966. Tomo XXI. Número 2
	Año 1966. Tomo XXI. Número 3
	Año 1967. Tomo XXII. Número 1
	Año 1967. Tomo XXII. Número 2
	Año 1967. Tomo XXII. Número 3
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 1
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 2
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 3
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 1
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 2
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 3
	Año 1970. Tomo XXV. Número 1
	Año 1970. Tomo XXV. Número 2
	Año 1970. Tomo XXV. Número 3
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 1
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 2
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 3
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 1
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 2
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 3
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 1
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 2
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 3
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 1
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 2
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 3
	Año 1975. Tomo XXX. Número 1
	Año 1975. Tomo XXX. Número 2
	Año 1975. Tomo XXX. Número 3
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 1
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 2
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 3
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 1
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 2
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 3
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 1
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 2
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 3
	Año 1979. Tomo XXXIV. Números 1, 2 y 3
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 1
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 2
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 3
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 1
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 2
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 3
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 1
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 2
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 3
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 1
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 2
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 3
	Año 1984. Tomo XXXIX. Números 1, 2 y 3
	Año 1985. Tomo XL. Número 1
	Año 1985. Tomo XL. Número 2
	Año 1985. Tomo XL. Número 3
	Año 1986. Tomo XLI. Números 1, 2 y 3
	Año 1987. Tomo XLII. Número 1
	Año 1987. Tomo XLII. Número 2
	Año 1987. Tomo XLII. Número 3
	Año 1988. Tomo XLIII. Número 1
	Año 1988. Tomo XLIII. Números 2 y 3
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 1
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 2
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 3
	Año 1990. Tomo XLV. Número 1
	Año 1990. Tomo XLV. Número 2
	Año 1990. Tomo XLV. Número 3
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 1
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 2
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 3
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 1
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 2
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 3
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 1
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 2
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 3
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 1
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 2
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 3
	Año 1995. Tomo L. Números 1, 2 y 3
	Año 1996. Tomo LI. Número 1
	Año 1996. Tomo LI. Número 2
	Año 1996. Tomo LI. Número 3
	Año 1997. Tomo LII. Números 1, 2 y 3
	Año 1998. Tomo LIII. Número 1
	Año 1998. Tomo LIII. Número 2
	Año 1998. Tomo LIII. Número 3
	Año 1999. Tomo LIV. Número 1
	Año 1999. Tomo LIV. Número 2
	Año 1999. Tomo LIV. Número 3

	Tomo X. Números 1, 2 y 3. Año 1954
	Cubierta anterior y primeras
	Índice general
	John E. ENGLEKIRK. El epistolario Pombo-Longfellow
	Jaime JARAMILLO URIBE. Miguel Antonio Caro y el problema de la valoración de la herencia espiritual española en el pensamiento colombiano del siglo XIX
	Luis FLÓREZ. Algunas fórmulas de tratamiento en el español del departamento de Antioquia (Colombia)
	Joseph G. FUCILLA. Una recopilación de refranes del siglo XVII
	Tomás BUESA OLIVER. Seis casos de sinonimia expresiva en altoaragonés
	Fray José Abel SALAZAR, O. R. S. A. Fray Andrés de San Nicolás. Datos complementarios para su biografía
	Tomás BUESA OLIVER, Luis FLÓREZ. El Atlas Lingüístico-Etnográfico de Colombia (ALEC). Cuestionario preliminar
	Augusto MALARET. Lexicón de fauna y flora (Continuación)
	Rufino José CUERVO, Fernando Antonio MARTÍNEZ. Diccionario de construcción y régimen de la lengua castellana: empinar
	NOTAS
	Julián MOTTA SALAS. M. Antonii Cari carminum libri tres
	Fray Gregorio O. F. M. ARCILA ROBLEDO. Revaluación de nuestro vocabulario popular

	RESEÑA DE LIBROS
	Félix Restrepo, reseña a «Diccionario del mundo clásico»
	Jorge Páramo Pomareda, reseña a «Ilíada de Homero (La). Traslado de Alfonso Reyes. Primera parte»
	Efraím Rojas Bobadilla, reseña a «Aemilius S. I. SPRINGHETTI. Latinitas perennis, I: Selecta Latinitatis scripta auctorum recentium (saec. XV-XX)»
	Efraím Rojas Bobadilila, reseña a «Aemilius S. I. SPRINGHETTI. Latinitas perennis, II: Institutiones stili Latini»
	Fernando Antonio Martínez, reseña a «José María VALVERDE. Guillermo de Humboldt y la filosofía del lenguaje»
	Luis Flórez, reseña a «Amado ALONSO. Estudios lingüísticos. Temas hispanoamericanos»
	Luis Flórez, reseña a «Humberto TOSCANO MATEUS. El español en el Ecuador»
	Ismael Delgado, reseña a «Julio TOBÓN BETANCOURT. Colombianismos y otras voces de uso general»
	José Joaquín Montes, reseña a «Ambrosio RABANALES. Introducción al estudio del español de Chile»
	José Joaquín Montes, reseña a «Francisco de P. RENDÓN. Cuentos y novelas compilados por Benigno A. Gutiérrez»
	José Joaquín Montes, reseña a «Gonzalo CADAVID URIBE. Oyendo conversar al pueblo»
	Luis R. Simbaqueba, reseña a «Rodolfo M. RAGUCCI. Neologismos de mis lecturas»
	Beatriz Pinzón Téllez, reseña a «Arturo CAPDEVILA. Despeñaderos del habla»
	José Joaquín Montes, reseña a «Samuel GILI GAYA. Elementos de fonética general»
	Wilhelm Giese, reseña a «Leonard SCHULTZE JENA. Gliederung des altaztekischen Volks in Familie, Stand und Beruf»
	Wilhelm Giese, reseña a «Dicziunari rumantsch-grischun»
	Wilhelm Giese, reseña a « Max NIEDERMANN, Alfred SENN, Anton SALYS. Wörterbuch der litauischen Schriftsprache»
	Wilhelm Giese, reseña a «José PÉREZ VIDAL. Endechas populares en trístrofos monorrimos»
	Ana Ruth Mena Betancourt, reseña a «Américo Da COSTA RAMALHO. Um epigrama em latim, imitado por vários»
	Nicolás Bayona Posada, reseña a «J. J. A. BERTRAND. Cervantes en el país de Fausto»
	Nicolás Bayona Posada, reseña a «M. ROMERA-NAVARRO. Estudios sobre Gracián»
	Nicolás Bayona Posada, reseña a «Ugo GALLO. Storia dclla letteratura spagnola»
	Nicolás Bayona Posada, reseña a «Víctor ALBA. La concepción historiográfica de Lucio Anneo Floro»
	Fernando Caro Molina, reseña a «Lewis HANKE. La lucha por la justicia en la conquista de América»

	RESEÑA DE REVISTAS
	Jorge Páramo Pomareda, reseña a «Emérita»
	Jorge Páramo Pomareda, reseña a «Gymnasium»
	Efraím Rojas Bobadilla, reseña a «Romania»
	Luis Francisco Suárez Pineda, reseña a «Revista de Filología Española»

	VARIA
	Reconocimiento de la obra del Instituto Caro y Cuervo
	Estatuto Orgánico del Instituto
	El profesor Guido Mancini Giancarlo en el Instituto
	Visitantes

	Índice de materias y de nombres propios
	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	CampoTexto: THESAURUS. Tomo X. Núms. 1, 2 y 3 (1954). Rufino José CUERVO, Fernando Antonio ...


